
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Juan 8, 3-11

PROPÓSITO:

Comprender que Dios no es un ser frío y lejano, desentendido de nuestra vida y nuestros dramas 
humanos, sino que está muy cerca a nosotros, camina a nuestro lado, alentándonos  y nos 
sosteniéndonos con su amor.

“Los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido sorprendida en adulterio y, 
poniéndola en medio de todos, dijeron a Jesús: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en 
flagrante adulterio. Moisés, en la Ley, nos ordenó apredrear a esta clase de mujeres. Y tú, ¿qué 
dices?”. Decían esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, 
comenzó a escribir en el suelo con el dedo. Como insistían, se enderezó y les dijo: “El que no 
tenga pecado, que arroje la primera piedra”. E inclinándose nuevamente siguió escribiendo en el 
suelo. Al oír estas palabras, todos se retiraron, uno tras otro, comenzando por los más ancianos. 
Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí, e incorporándose, le preguntó: “Mujer, 
¿dónde están tus acusadores? ¿Nadie te ha condenado?” Ella le respondió: “Nadie, Señor”. “Yo 
tampoco te condeno –le dijo Jesús-. Vete, no peques más en adelante”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

Dios siempre está cerca a nosotros

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Confío en que Dios siempre está a mi lado?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:
Identificar momentos en la vida de pareja y de familia en que hemos experimentado la cercanía del 
Amor de Dios y escribir una carta agradeciéndole por ello.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Imágenes equivocadas que tenemos de Dios: Aunque sabemos que Dios es Amor, esta afirmación a veces nos 
resulta lejana de nuestra realidad cotidiana, de nuestras luchas, dramas y fragilidades, porque solemos tener en 
nuestro interior, imágenes de Dios que contradicen totalmente esa afirmación. A veces pensamos que es un legislador 
que hace leyes y más leyes, difíciles de cumplir para nosotros; o un juez rígido e implacable, dispuesto a castigarnos 
ante la más mínima falla, desentendido de nuestros dramas y sufrimientos, frío y lejano. De esta visión de Dios se 
desprende una manera de vivir nuestra fe, que se reduce a cumplir, normas, preceptos, leyes. Cristo nos mostró la 
imagen real de Dios que es Padre compasivo, tierno y misericordioso.

Dios está siempre cerca de todos especialmente de los que sufren: El amor de Dios no es una idea hermosa, 
abstracta, es una realidad concreta, tanto que Él mismo, “en Jesucristo, va tras la “oveja perdida”, la humanidad 
extraviada y doliente” (Dios es amor 12), para mostrarnos que está cerca a nuestro corazón, a nuestras vidas, a 
nuestras familias y sus dramas, que haciéndose hombre en Jesús, toma nuestra carne en una familia humana para 
estar definitivamente cerca a nosotros y acompañarnos, sanarnos, levantarnos en nuestros sufrimientos y debilidades, 
y ayudarnos a ir adelante cada día.  

Dios cuida de todos: Jesús nos muestra la cercanía de Dios, que cuida las hierbas del campo, los lirios del valle, las 
aves del cielo y que con amor de predilección cuida de los seres humanos, dispuesto a darnos lo que necesitamos 
para que vivamos con la dignidad de los hijos de Dios, “¿Quién de ustedes, cuando su hijo le pide pan, le da una 
piedra? ¿O si le pide un pez, le da una serpiente? Si ustedes, siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, 
¡cuánto más el Padre de ustedes que está en el cielo dará cosas buenas a aquellos que se las pidan!” (Mt 7,9-11). 

Dios es Padre compasivo y misericordioso: Dios que nos creó de “arcilla del suelo”, sabe que somos “un proyecto” en 
constante perfeccionamiento, Él sabe que no somos perfectos, que somos frágiles, limitados, conoce a fondo nuestro 
corazón y no se escandaliza de nuestros errores y pecados; como un papá que con paciencia y ternura enseña a 
caminar a su hijo pequeño y está presto a levantarlo cuando este se cae, Dios, como Padre compasivo y 
misericordioso, está atento a nuestros pasos, no para condenarnos,  sino para acogernos, levantarnos y 
acompañarnos en el camino de la vida, invitándonos una y otra vez a volver a empezar una vida nueva tomados de su 
mano y confiados en su amor que es misericordia.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:
1. ¿Qué imagen tengo de Dios?
2. ¿Cómo experimento la cercanía y cuidado de Dios en mi vida y en mi familia?
3. ¿Qué experiencias hemos tenido como pareja y familia de la misericordia de Dios?


